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(Sin corregir) 


PRESIDE: — Señor Representante Lucio Cáceres. 


MIEMBROS: Señores Representantes Juan José Bentancor, José Luis Betancor Mosca y María Alejandra 
Rivero Saralegui. 


INVITADOS: Por AFPU, señores Fabián Anzola Alemán, Alfredo González Pereyra, José María Carpelino 
Olivera, José Matto Covielo, Omar González Camilli, Orliman Ojeda Pérez, Carlos Mariano 
Fagúndez, César Pedotti Pelaez, José Luis Juárez, y Juan Castillo, del PPE-CNT. 


SEÑOR PRESIDENTE (Cáceres).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión da la bienvenida a la delegación de la Asociación de Funcionarios Postales del Uruguay, 
integrada por los señores Fabián Anzola Alemán, Alfredo González Pereyra, José María Carpelino Olivera, 
José Matto Covielo, Omar González Camilli, Orliman Ojeda Pérez, Carlos Mariano Fagúndez, César Pedotti 
Pelaez, José Luis Juárez y Juan Castillo, del PP-CNT. 


SEÑOR GONZÁLEZ PEREYRA.- Creo que la grave situación por la que está atravesando el Correo 
en este momento es de conocimiento total de la población en cuanto a los atrasos en el pago de los 
salarios y a las retenciones que se nos están haciendo y no se vierten a las distintas cooperativas y 
organizaciones de crédito, lo que ha provocado que nos hayan cortado en todos lados los créditos. Lo 
grave es que ya se está mandando gente al Clearing y se la está amenazando con iniciar juicios. Todos 
estos problemas han sido tratados en la última asamblea que hemos tenido y han sido trasladados al 
secretariado ejecutivo del PP-CNT, y es por eso que se encuentra presente el compañero Castillo. 


El compañero Juárez va a hacer referencia al tema funcional, porque hasta hace poco fue Gerente de Proceso. 


SEÑOR MATTO.- El 2 de marzo hicimos una denuncia penal por apropiación indebida -esto que están 
haciendo es robar, a pesar de que no se metieron la plata en el bolsillo- contra los Directores actuales, 
los anteriores y el Gerente General. Sin embargo, se pasan la pelota unos a otros. Los Directores 


dijeron que el Ministerio de Economía y Finanzas no les mandaba la plata. Nuestra cooperativa de 
ahorro y crédito, CAIFU, nos ha manifestado que aún no ha entrado en sus arcas la suma de 
US$ 350.000; los Directores lo reconocen. En todas las cooperativas -COFAC, COSSAC, etcétera- los 
funcionarios figuran como morosos. Ayer en la asamblea una compañera manifestó que le quieren 
rematar la casa, porque el Correo nos hace los descuentos y no vuelca la plata. Este sistema es 
perverso, porque todos los meses hay que tomar medidas de paro debido a que no nos pagan. La gran 
prensa dice: "Hay gente que cobra el 10 o el 12", pero lo que sucede es que en esos lugares, si paran, de 
repente los echan. Todos los funcionarios públicos cobran el último día hábil del mes o a más tardar el 
2 0 el 3, pero nosotros tenemos problemas todos los meses. Además, con lo poco que ganamos, todavía 
cobramos sin el aumento. Antes por lo menos podíamos ir a hacer un surtido a una cooperativa, pero 
ahora no lo podemos hacer porque estamos como morosos, debido a que el Correo hizo las retenciones 
correspondientes pero no pagó. El Correo necesita entre $ 14:000.000 y $ 15:000.000 mensuales y solo 
le mandan $ 8:000.000 o $ 9:000.000. Además, ahora hay declarados 55 excedentarios y otra lista viene 
en viaje, pero hay 52 gerentes y becarios de entre 50 y 62 años. Los Directores que se fueron votaron 
incentivos para sus secretarios y sus choferes en un Correo que se cae a pedazos. 


Con todo respeto, creo que la Comisión debería estar más representada y no solo por el Presidente y los 
Diputados Bentancor y Betancor Mosca. Si hubiera venido una delegación de AEBU, la Comisión estaría 
llena. Pero siempre es así: nadie se ocupa del Correo. Venimos a pedir dramáticamente que se cite al 
Directorio y al Ministro de Economía y Finanzas para buscar una solución. ¿Qué quieren hacer con el Correo 
y sus 2.000 funcionarios con sus familias? 


SEÑOR JUÁREZ.- Los compañeros me pidieron que los acompañara para plantear sus inquietudes, 
que son las mías, ante una situación tan compleja como la del Correo, con más de 180 años de historia, 
por más que sea una novel empresa de siete años. 


Los correos del mundo se han venido sometiendo a cambios naturales y lógicos provocados por la innovación 
tecnológica y los avances en muchos campos. Me voy a referir a las mejores prácticas, que son las de la 
Unión Europea. Estas han tratado de generar un marco transitorio y de inversión en tecnología aplicada que 
permite el pasaje de ese correo monopólico, que muchas veces tenía el costo de sus ineficiencias ocultas, a 
procesos graduales y racionales. Lamentablemente, esas mejores prácticas no han sido las que se tomaron 
como ejemplo en el país. Uno ve procesos como los de Europa que arrancaron en 1997 y van a terminar en 
2009, que se hicieron previo a un estudio de las evoluciones, permitiendo algunos números interesantes, 
como los del Correo español o el portugués. Esos gastos de inversión han sido cubiertos por franjas 
reservadas, subsidios o gastos de explotación, como les llaman ellos. El Correo uruguayo no cuenta con un 
marco regulatorio adecuado para un mundo competitivo. Imagínense cualquier concesión pública con 133 
operadores; y téngase en cuenta que es un mercado de dimensiones reducidas. Estamos hablando de un 
mercado de cien millones de envíos, de los cuales el 50% es autodistribución; el 50% lo distribuyen 133 
operadores privados, mayoritariamente en los lugares de alta densidad. Al Correo le queda cumplir el rol 
social en unidades como María Albina, Cuchilla del Perdido, Batlle y Ordóñez, donde la densidad 
poblacional y el tráfico postal hacen no rentable la tarea. El hecho de no tener una regulación adecuada y un 
calendario o cronograma de pasajes es lo que ha provocado esta situación, que está agravada por las 
denuncias planteadas. 


En el balance de 2003, el estado de resultados marca claramente que el peso relativo de los salarios pasó del 
69% en 1996 al 45,6%, cuando en las empresas de servicios, el 75% es el promedio del peso salarial en el 
presupuesto general. Sin embargo, tuvimos un crecimiento. Sin duda, la crisis de 2002 afectó y el impacto 
financiero es muy alto, pero los servicios contratados pasaron de representar el 10% de los gastos corrientes 
al 23%. Las empresas de servicios tienen dos balances: uno empresarial y otro social. De acuerdo con el 
balance empresarial, el de los números fríos, la situación del Correo uruguayo en cuanto a la composición de 
su presupuesto es histórica, no existe en ninguna parte del mundo. Hay exclusivamente dos experiencias 
privatizadoras, la de Argentina, que lamentablemente sabemos la situación en la que se encuentra, y la de 
TNT Post en Holanda; una es exitosa y la otra no. Uno puede mirar los libros verdes o blancos de la Unión 
Europea y nutrirse de esa información que no ha sido analizada suficientemente. Eso ha llevado a que, en vez 
de mejorar, el Correo esté hoy en una crisis total, no solo económica y financiera sino de clima 
organizacional y mediática. Creo que flaco favor hacemos a nuestra sociedad gastando ríos de tinta en una 
discusión que debería ser interna, con datos concretos y siguiendo las experiencias internacionales. 


SEÑOR CASTILLO.- Estamos hablando de un gremio de casi mil novecientos trabajadores, que viene 
arrastrando problemas desde hace muchísimo tiempo. Es imposible que alguien en nuestra sociedad no 
esté enterado de que el Correo está en conflicto o en movilizaciones. Las demandas, las preocupaciones, 
los problemas y las propuestas datan de muchísimo tiempo. Pero aun hoy, a pocos meses de culminar la 
gestión de este Gobierno, no tenemos una respuesta definitiva. Los temas planteados, que inclusive han 
motivado una discusión interna en el movimiento sindical, hoy nos hacen pensar en una valoración 
totalmente distinta. Hemos concluido una serie de reuniones con avances significativos a partir de una 
visión única del movimiento sindical, centrándonos básicamente en dos ejes que son los que queremos 
que la Comisión tome, y a partir de allí ver las posibilidades que hay desde el punto de vista del trabajo 
de los legisladores. 


En primer lugar, nos preocupa enormemente la estabilidad laboral, el mantenimiento de la fuente laboral de 
todos los trabajadores postales. En medio de las discusiones y debates que está habiendo, encima pesan 
anuncios de que se podrían declarar excedentarios hasta un total de quinientos trabajadores. De hecho, en 
estas últimas horas, a más de cincuenta trabajadores les han comunicado el cese de los servicios. En 
principio, no se sabe su destino; pero los han dejado en una posición dudosa con respecto a su trabajo. 


En segundo término, nos preocupa el cobro total de los salarios. Esto puede parecer normal en cualquier 
demanda o conflicto en el área de los servicios en la actividad privada, pero no creo que haya muchos 
antecedentes en trabajadores estatales. Desde hace mucho tiempo los trabajadores de la Administración 
Nacional del Correo no están cobrando el total de los salarios. Con muchísimo esfuerzo y no sin pelea, están 
logrando cobrar cinco, seis o nueve días después que los demás. Así, lograron que recién anoche les pagaran 
el salario nominal. Desde hace muchísimos meses se viene acumulando todo lo que se les descuenta del 
salario por préstamos a la Caja Nacional, aportes a las cooperativas de ahorro y crédito, sociedades médicas 
etcétera, pero no se vuelcan a los lugares donde el trabajador hizo el contrato. 


Fíjense que angustia está viviendo un trabajador postal que no sabe cuál va a ser su destino laboral; no tiene 
estabilidad laboral porque hay anuncios de cese de las retribuciones, no le están pagando el salario y, encima, 
están quedando morosos en varios organismos crediticios financieros del país o de su propia cooperativa de 
ahorro y crédito. Esto es sumamente grave. 


También nos tiene preocupado el hecho de haber solicitado hace más de tres semanas una entrevista al 
Ministro de Economía y Finanzas, que obviamente debe tener miles de problemas -debe estar preocupado por 
las numerosas demandas a solucionar en su Cartera-, sin que a la central sindical se le haya concedido 
siquiera una media hora para discutir este problema. Unas veces ha derivado este tema al Subsecretario, por 
lo que uno podría decir que se llegó al Ministerio de Economía y Finanzas. Pero cuando hemos planteado, 
con muchos argumentos y documentos, las cosas que denunciamos nosotros, se nos termina diciendo que el 
problema está en la Oficina de Planeamiento y Presupuesto, a la que tendríamos que ir porque el contador 
Ariel Davrieux no estaría dando los recursos necesarios para el pago de los salarios. Pues bien, siguiendo 
metódicamente los caminos indicados, solicitamos una entrevista con el contador Davrieux, quien en la 
última oportunidad -ahora hace más de tres semanas que no nos concede una- nos dijo que el problema está 
en el Ministerio de Economía y Finanzas. Entonces, esto es lo más parecido al juego de la mosqueta. Los 
trabajadores tenemos un conjunto de problemas, con mucho esfuerzo hemos elaborado propuestas comunes, 
estamos proponiendo alternativas a quien nos quiera escuchar, pero no sabemos a quién dirigirnos; el 
problema de los trabajadores sigue arriba de la mesa. 


Quiero dejar constancia en la versión taquigráfica de la preocupación del movimiento sindical sobre este 
tema que está pasando de castaño oscuro. Así como decimos que nunca vinieron respuestas afirmativas para 
darnos entrevistas, hoy quiero reconocer que la Comisión de Legislación del Trabajo nos haya recibido. Por 
suerte, también abrimos una brecha en la Presidencia de la República y esta tarde tenemos una reunión con el 
doctor Raúl Lago. Vamos a hacer este mismo tipo de exposición, pero iremos con más documentos para que 
desde la Presidencia de la República se logre sentar a una misma mesa al Ministro de Economía y Finanzas y 
al contador Ariel Davrieux, de manera que busquemos una solución. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Cuál es la dependencia administrativa del Correo? En una época era del 
Ministerio de Educación y Cultura. 


SEÑOR MATTO.- Todavía es así. 


SEÑOR CASTILLO.- En la entrevista que tuvimos con el Subsecretario nos dijo que había una 
dualidad de responsabilidades. La política central responde al Ministerio de Educación y Cultura, pero 
el funcionamiento orgánico y presupuestal a la Oficina de Planeamiento y Presupuesto. 


SEÑOR MATTO.- Administrativamente seguimos dependiendo del Ministerio de Educación y 
Cultura, pero al Ministro lo vemos el Día del Postal cuando va a hacer un discurso. Cuando fuimos a 
una entrevista con él, el compañero Castillo quedó asombrado y entendió por qué nos dicen los locos de 
El Correo; ahí se dio cuenta de con quién tenemos que tratar y cómo son las cosas. En el Ministerio de 
Economía y Finanzas nos dicen que pagan los sueldos, pero que no tienen la obligación de hacerlo. 
Cuando nos dijeron eso ya queríamos terminar la cosa ahí, porque pensamos: "Estos nos van a echar a 
todos; venimos a reclamar el pago y nos plantean eso". Entonces: ¿es Davrieux o es el Ministro de 
Economía y Finanzas? Fuimos a hablar con el Ministro de Educación y Cultura pero estaba de viaje; 
como tenemos una vieja relación con Bervejillo -un hombre de diálogo, siempre con las puertas 
abiertas-, le planteamos todas estas cosas. Lo que queremos es que se pongan de acuerdo el Directorio 
del Correo y el Ministro de Economía y Finanzas; ha habido hasta enfrentamientos verbales. 
Queremos que cuando vayamos a cobrar agosto, nos paguen el 2, el 3 o el 4. Además, hay versiones de 
que la plata estaba. Quiere decir, entonces, que juegan con nuestro conflicto para ver si les dan más 
plata para poder pagar a algún acreedor. En cualquier momento las empresas de aviones no van a 
llevar más la correspondencia, porque la deuda es multimillonaria. Dijeron los Directores en la 
Comisión de Constitución del Senado que la deuda que dejaron las diferentes Administraciones es de 
US$ 20:000.000. El Banco de Boston le ganó un pleito por US$ 2:000.000. Al Banco Santander se le 
debe entre US$ 3:000.000 y US$ 4:000.000. No se le paga a nadie. Así no se puede vivir. 


Además, tenemos el agregado de que hay cincuenta y dos Gerentes. No hay una empresa en Estados Unidos 
con esa cantidad de Gerentes; creo que ni teniendo veinte mil funcionarios se podría tener cincuenta y dos. 
Son Gerentes que han sido contratados últimamente y que han quedado. El Correo, siendo muy liberal, con 
diez Gerentes funciona. Un Gerente solo agrupa a mil doscientos funcionarios, que es lo que abarca todo el 
área operativa. Quiere decir que hay cincuenta y un Gerentes para setecientos trabajadores. 


Sería bueno que se armara una Comisión integrada con el sindicato, el PIT-CNT y los Directores de El 
Correo para tratar de buscar una solución, que el Ministro de Economía y Finanzas, el poder político o el 
sector que sea, diga qué quieren hacer con El Correo. No podemos seguir así. 


Hemos tenido un enorme apoyo de la gente. En el mundo el correo está para repartir cartas. Pero también en 
algún órgano de prensa salieron algunas cartas que dicen: "Otra vez El Correo de paro". Pero nunca veo 
cartas que digan: "¿Por qué le hacen esto al Correo? ¿Por qué no le pagan a los funcionarios?". Hay becarios 
con siete u ocho años en El Correo que ganan $ 2.500 por mes y pueden sacar algo más si viene alguna carta. 
Además, los becarios no aportan al BPS; los años que trabajaron, los pierden. 


No nos queremos ir sin que de aquí surja algo para buscar una solución, porque otras veces nos han 
escuchado y no ha pasado nada. 


SEÑOR JUÁREZ.- Los acontecimientos del último año y medio han generado, quizás, un valor 
percibido no real de lo que es El Correo. Ese mismo Correo tiene todos los procesos certificados por el 
LATU y la UNIT. Ese mismo Correo fue Premio Nacional de Calidad del año 2000. Ese mismo Correo, 
con el trabajo de los funcionarios, fue premiado con la Vicepresidencia en el Congreso de la Unión 
Postal Universal, realizado en Beijing en el año 2000. Son los mismos funcionarios que ahora y se 
multiplicó por dos el volumen del producido, se aumentó la productividad en base 100 a 270. Hay 
muchos elementos que hacen que se revalorice todo ese marco conceptual del Correo. No nos podemos 
quedar con los juicios de la actuación de este último año y medio -después se puede hablar del tema 
económico-, porque el valor percibido de hoy no nos puede hacer olvidar que ese mismo Correo tiene 
todos esos hitos históricos de hace muy poco tiempo. Reitero que son los mismos funcionarios. 


Quería refrescar este tema porque, quizás, los acontecimientos mediáticos desvalorizan lo que puede ser una 
posición justa y razonable en cuanto a defender su salario. 


SEÑOR BENTANCOR.- Lamentablemente, no es la primera vez que recibimos a los compañeros 
postales. Han venido hasta tres veces por año durante esta Legislatura. Uno a veces se siente impotente 
al no tener respuestas concretas. Más bien, las que tenemos es que hasta ahora todos los esfuerzos que 
se hicieron por una vía o por la otra no dieron resultado. 


Más allá de las referencias que hacían los integrantes de la delegación en cuanto a los premios de calidad, al 
reconocimiento internacional, etcétera, en los últimos años El Correo ha ganado en la consideración pública. 
Sin querer politizar el asunto, recuerdo cuando estuvo el señor Bracco al frente. En esa oportunidad se 
empezó a hacer una nueva gestión que llevó a la gente que se había ido a volver al Correo. 


Es cierto que siguen siendo los mismos trabajadores, pero esta situación conflictiva está tendiendo a revertir 
esa confiabilidad. Es buena esta presencia aquí para enumerar cuál es esa conflictiva, que no es planteada por 
los trabajadores sino que, por el contrario, ellos la han denunciado. 


Se ha pedido al sector político que se exprese. En el Parlamento estamos representados todos los sectores 
políticos, y las cosas van en una dirección o en otra, pero es un juego democrático. No se trata de falta de 
expresión. En todo caso, debería imputarse falta de voluntad política de tratar algunos temas, pero todo tiene 
un significado político. 


Se habla de la decadencia y de las dificultades del Correo, pero me extraña mucho que para esa tarea tan 
vilipendiada haya 133 operadores interesados en hacerse cargo. Eso da para pensar que a alguien le puede 
servir. 


Hemos recibido a autoridades del Directorio anterior y del nuevo, a partir de denuncias que ustedes hicieron. 
Sin duda, nos preocupa el tema de las gerencias. Nos parece que eso está desbordado, porque sacando una 
cuenta gruesa nos da un Gerente cada 14 funcionarios. Esto es una barbaridad desde todo punto de vista. En 
honor a la verdad, bueno es decir que el Directorio dijo que estos Gerentes no eran tales, que se trataba más 
bien de calificar el trabajo de alguien, pero que de Gerentes no tenían nada. Eso lo dirán ustedes. Habría que 
develar esta situación porque me parece un despropósito total. Trabajé treinta años en ANCAP, una 
organización muy compleja, y había muchos menos Gerentes. 


Hace pocos días se planteó la incorporación de becarios y pasantes, asunto que está a estudio del Parlamento. 
En esa ocasión se hacía hincapié en que debíamos tener la mejor buena voluntad, en la medida en que se 
había hecho un gran esfuerzo al haber ocupado hasta cargos de jefatura. Los propios Directores dicen que si 
se van ellos, esas secciones no podrán seguir funcionando. Sin embargo, es grotesco que haya becarios de 
más de cincuenta años. Sé que hay ejemplos de ancianitas de setenta y cinco años que estudian medicina, 
pero dar una beca a esa edad distorsiona totalmente la naturaleza de la beca. 


La otra denuncia que hacen es vieja. Me refiero a que cuando los Directores se van, acomodan al que se 
queda. Generalmente traen de afuera personal de confianza y luego tienden a dejarlos integrados. Además, 
recolectan de adentro a una cantidad de funcionarios. Vuelvo al ejemplo de ANCAP: los Directores tienen 18 
secretarios, lo que me parece un disparate. Dos o tres eran de confianza y los demás eran funcionarios de la 
empresa, pero por el hecho de pasar al Directorio cobraban un 40% o un 50% adicional de incentivo. Luego 
de cinco años era natural que la persona no quisiera volver a su lugar original de trabajo y dejar de percibir 
ese porcentaje adicional. Por ese motivo, generalmente se les daba un ascenso, por lo que al volver a su 
sección tenían un salario totalmente distorsionado y desproporcionado en comparación con el conjunto de sus 
compañeros. Esto no lo desconocen las autoridades. El contador Davrieux, que hace años está en la OPP, lo 
sabe muy bien. Como se dice en el truco, una vez "fuimos a la pesca", con ejemplos concretos. Por suerte, en 
esa oportunidad, cuando se quiso hacer esta maniobra, la Oficina de Planeamiento y Presupuesto se movió y 
logró revertir la situación. 


Nos preocupan los becarios, que además de cobrar la beca reciben un subsidio por una cantidad mayor. No sé 
si esa situación subsiste. Me parece que deberían cobrar de acuerdo con el lugar donde estén trabajando, pero 
tienen un adicional que algunas veces supera largamente el salario de un funcionario viejo del Correo. 
Generalmente no discutimos delante de las delegaciones, pero pido al señor Presidente que me disculpe, 
porque uno siente vergilenza ajena y propia por estar en el Parlamento y no poder dar una respuesta. Una 
posibilidad podría ser que El Correo se terminara. En ese caso, me pongo en el lugar de los compañeros, en 
especial del PITCNT, que no saben qué está por venir. Esto crea una situación de incertidumbre. En ese 


sentido, creo que hicimos una buena gestión ante el Ministerio de Economía y Finanzas para que fueran 
recibidos. No sé si esa fue la causa de que los recibiera el señor Subsecretario, pero se hicieron las gestiones. 
Deberíamos avanzar en eso. 


Las otras inquietudes están en la órbita penal, pero los procesos son largos y más hubiera valido arreglarlo 
por las buenas. No había por qué llegar a una retención indebida del dinero de los trabajadores. Si bien antes 
se cobraba el último día hábil del mes y luego, cuando el país tuvo dificultades, se corrió a los cinco primeros 
días del siguiente, me parece que un sector de trabajadores no merece esta discriminación. Esto nos preocupa 
el doble, el triple o tantas veces como las que han venido aquí los trabajadores. Lamentablemente, nos han 
dado una serie de elementos y no hemos podido -hablo en nombre de todos los integrantes de la Comisión- 
encontrar una salida a esta situación. 


SEÑOR GONZÁLEZ.- Hace cuarenta y cuatro años que estoy en El Correo, que siempre ha sido la 
Cenicienta de este país. Cuando era un organismo que pertenecía a la Administración Central, hubo 
un Director que llegó allí como premio consuelo, porque no había obtenido un lugar en la política, y 
así, durante toda la década del setenta vivimos en una pelea constante porque faltaba personal, no 
había licencias y para cobrar teníamos casi el mismo problema que ahora. En 1992, después de un gran 
conflicto -el más largo de la función pública- se decidió por parte del poder político que algo había que 
cambiar. Ese cambio representó la transformación de una empresa. Entonces, todo el funcionariado 
tuvo un hálito de esperanza, porque pensó en la posibilidad de la cuota mutual, de ganar algún peso 
extra como incentivo, etcétera. De esa forma, la empresa se elevó, a tal punto que recibió premios - 
como planteaba el compañero Juárez- y el reconocimiento de la población. Todos creíamos que iba a 
seguir así, por lo que la gran incógnita es cómo se llegó a esta situación. Nosotros no lo sabemos. Nos 
enteramos de las deudas de la empresa cuando un compañero fue a hacer una operación a la Caja 
Nacional y se la negaron. Tampoco sabemos cómo se va a arreglar esto. Si no aparece dinero extra de 
algún lado, las retenciones no se van a poder pagar. Hay una deuda de US$ 350.000, además de todos 
los intereses que se han perdido. También estamos tratando con el Sindicato Médico que no nos quiten 
la asistencia mutual. 


A esta altura, realmente no sabemos quién va a decir algo, pero algo hay que hacer. Como se dijo, una 
alternativa es decir que el Correo Nacional no es viable, que se liquida. Queremos saber qué solución habrá 
para los funcionarios, porque ya hay gente que va a trabajar sin ánimos. Los carteros, por ejemplo, tenemos 
boletera, pero hay funcionarios administrativos que solo pueden pagar el boleto cuatro días, e infinidad de 
compañeros van a trabajar caminando. No hablemos de la comida. 


Lo que pedimos es que alguien pegue un grito para ver qué pasa con El Correo. Para eso no se precisa estar 
en la cúspide del poder político. Cualquier Diputado o Senador puede pedir esa información, o llamar al 
Ministro Guzmán para que dé explicaciones. Como planteaba el compañero Castillo, hay que ver si el 
Ministerio de Economía y Finanzas y la Oficina de Planeamiento y Presupuesto se ponen de acuerdo para 
seguir pagando, si es que hay dinero. 


SEÑOR MARIANO.- Quiero acercar otros datos. Recién nos estábamos refiriendo a las boleteras, que 
fue una deuda que dejó la Administración pasada con las empresas de transporte. A los funcionarios 
que no eran carteros se les retenía parte de sus haberes para pagar el pase libre, pero nunca vertió ese 
dinero 


La OPP está en un eje equivocado, porque está centrando la discusión en cuántos funcionarios hay en El 
Correo y no en la cantidad de dinero que dicen que necesitan recuperar. Dicen que hay que sacar a 500 
personas, pero no dicen cuándo ni de dónde. Dijimos que hay 51 o 52 Gerentes, cuyos sueldos ascienden a lo 
que ganan diez becarios. El becario podrá ganar un poco más si reparte cartas, pero eso tiene que ver con su 
productividad que, a su vez, da ganancias a la empresa. Obviamente, lo que el funcionario cobra por carta no 
va a ser más que lo que cobra la empresa por distribuirla. Sin embargo, los Gerentes cobran el sueldo aunque 
no hagan nada en beneficio de la empresa. Los becarios tampoco hacen aportes sociales y los Gerentes sí. 
Esto también encarece los costos. Me parece que el eje de la discusión está distorsionado. 


Quiero aclarar que los becarios con más de cincuenta años fueron puestos por la última Administración. Hay 
becarios que ingresaron ganando $ 2.000 como cualquiera y a la semana se les votó un incentivo de $ 20.000 


por cumplir la misma función que otro funcionario que está en El Correo desde hace años. 


No puedo entender que se declare personal excedentario cuando se contratan empresas privadas para trabajar, 
habiendo gente capacitada para realizar esa función. 


Estamos hablando de un sinfín de anormalidades que nos ha llevado a esta situación. Cuando se dice que se 
necesita plata para pagar los sueldos, se refiere a los de toda la gente y no solo a los bajos. Hay diez o doce 

Gerentes de carrera y todos los demás fueron traídos de Facultades o de otros lados. Si son nominales, ¿por 
qué tienen esos sueldos? Un Jefe de Sección gana menos que un Gerente y aquel trabaja, controla y tiene su 
función. Entonces, si el Gerente es nominal, ¿por qué gana el doble que un Jefe de Sección? 


SEÑOR MATTO.- No tenemos nada contra la gente que ingresa, pero el tío de Landoni -el 
Vicepresidente de OSE- tiene sesenta y dos años y es vendedor, y entró como becario. La señora 
Torrelli estaba en el despacho de Diego Martínez y dijo que en octubre, cuando se fuera el Director, ella 
se iba; sin embargo, se fue el Director y ella quedó. Alguna gente dice que la Inspección es un club 
político. La señora Cabrera tiene más de cuarenta años. Rodríguez, a quien pusieron como Intendente, 
tiene cuarenta y ocho años y entró como becario. 


El Juez que tiene la denuncia es Timbal y la Fiscal es Carballo. Ya pasaron ciento cincuenta días; alguien va a 
tener que ir preso porque si tengo una plata para Cáceres, no se la puedo dar a Bentancor. En China, 
Argentina, Cuba o Estados Unidos eso se llama apropiación indebida. 


Yo soy el cartero de varios abogados de distinto palo -uno piensa de una manera y otro, de otra-, pero todos 
coinciden en lo mismo. Los reclamos de los de abajo son campanas de palo. Reconocemos al Presidente 
actual que esto fue una herencia, pero le preguntamos: ¿usted compra una casa cerrada sin verla? Entró junto 
con Hernández y Marzó y no averiguaron nada. 


Nosotros hace treinta y siete años que tenemos un pase libre porque el Correo daba un viático. Toda la vida 
tuvimos que hacer gestiones para cobrar. Ese viático luego se congeló y surgió el pase libre. Entonces, la 
Administración Jardín, Osta y Martínez quedó debiendo $ 11:000.000 a las empresas de transporte. La 
Intendencia era agente de retención. Llegó un momento en que, como no pagaban, perdimos el pase libre. 
Ahora la boletera la tenían que dar el día 2, después el 5 y hoy estamos a 10 y todavía no la dieron. Lo que 
sucede es que hay que pagar al contado; estamos con el corazón en la boca. 


Por otra parte, estamos castrados sindicalmente. A cualquier ente del Estado no hay quien lo suplante, pero si 
nosotros no repartimos la correspondencia de los bancos y las facturas con vencimiento, lo hacen los 
contrarios. Los privados están deseando que haya paro en el Correo, por lo que tenemos que estar midiendo 
cómo paramos. Si estuviéramos solos en la cancha, ocuparíamos el Correo y no haríamos nada. 


No solo nos pagan tarde sino que se quedan con la plata destinada a las cooperativas. Dicen que esto pasó en 
las Intendencias Municipales de Canelones y de Rocha, pero los más viejos, que conocemos COFE y la 
Administración Central, nunca habíamos visto un caso igual. Cuando los apuramos nos dicen que si pagan las 
retenciones no pueden pagar los sueldos. Hacen morcillas con nuestra sangre. Esto es gravísimo, pero no se 
le mueve un pelo a nadie. 


El señor Ministro de Economía y Finanzas nos manda hablar con el contador Davrieux, pero cuando 
hablamos con él, dice que hay mucha gente en el Correo. 


A los acomodados se les iba a sacar los incentivos, pero hubo una llamada de un peso pesado de la política 
que dijo: "A esos no me los toquen que son míos". Se han creado clubes políticos dentro del Correo. Hoy 
decíamos en la radio cómo les molesta cuando nombramos a Bracco, con quien políticamente estamos a 
muchos kilómetros, pero por lo menos era un técnico en informática, un hombre que jamás ingresó a un 
secretario por acomodo, nunca utilizó un auto del Correo, subía por las escaleras y tenía una permanente 
actitud de diálogo. Junto con nosotros llevó a la empresa a ganar la opinión pública. Ahora todo lo que 
ganamos en el repecho lo perdemos en la bajada. 


Estamos cansados de parar por el sueldo. El proyecto sobre las facturas que votó la Cámara de 
Representantes está durmiendo el sueño de los justos en el Senado. Estamos discutiendo el tema con los 


compañeros de los entes. El señor Diputado Bentancor fue a un simposio al que asistieron todos los correos 
del mundo y allí se dijo que en todos existe una franja monopólica, un marco regulatorio. Acá el abanico 
político no sabe nada del Correo. Un Diputado decía que si se pone una bomba y se hace saltar UTE, 
ANCAP, ANTEL o el puerto se para el país, pero el Correo seguiría funcionando. Y en el medio de todo eso 
están Tiempost, Nexo y Transport, que violan todos los derechos sindicales y en cualquier licitación hacen 
ofertas mucho menores que El Correo, porque no pagan nada; al que quiere reclamar lo echan al otro día. Un 
compañero nuestro fue a hacer una changa a una de esas empresas y como estaba lloviendo, dijo que no tenía 
piloto y le preguntaron: ¿Y cuando llueve, vos no comés? Hay miles para suplantar al que reclama algo. 


Queremos irnos con algo de acá. Cuando el Diputado Falero era Presidente de esta Comisión, convocó al 
Ministro Atchugarry, que justo renunció, y ahí quedó trancado todo lo que nosotros queríamos discutir. Ahora 
hay propuestas de poner otra vez impuestos a los privados. Lo que nosotros queremos es correspondencia y 
tratar de vivir en paz hasta que venga el próximo Gobierno. Si nos están haciendo esto ahora, ¿qué va a pasar 
después de octubre y de noviembre? Además, no nos merecemos esto. Este es un gremio muy sufrido, como 
el de los compañeros judiciales, la Policía y Salud Pública; siempre hemos sido los peores pagados. 
Habíamos levantado un poquito con la Administración de Bracco. Pedimos, hasta si se quiere 
dramáticamente, que haya una solución por lo menos de aquí a marzo. 


Yo entré en el año 1962 al Correo -estuve unos años afuera durante la dictadura- y nunca habíamos estado sin 
cobrar el aguinaldo. Esta última Nochebuena el Correo no funcionó porque no nos pagaron; se nos pagó un 
30% el 24 de mañana y recién el 27 el resto. Es increíble. 


SEÑOR JUÁREZ.- Quería reafirmar algunas cosas, porque en el aspecto numérico a veces van 
quedando cifras por el camino. Hoy estamos en el peor momento de la crisis y, según el balance del 
2003, el apoyo de la Administración Central fue de US$ 5:000.000. Cuando se inició este proceso, el 
Correo recibía de la Administración Central US$ 9:000.000 y US$ 5:000.000 de los privados. Esa 
disminución del canon que debía estar programada, regulada, acordada y simplemente copiada de las 
mejores prácticas del mundo, también genera esta situación en la cual uno se queda en la mitad del 
camino. Los procesos de cambio, sobre todo en materia de organización de los servicios, llevan diez o 
doce años. El Correo logró resultados espectaculares en tres años y cuando tenía -como muchas veces 
discutimos con los compañeros- la posibilidad de alcanzar la zanahoria, no pudo llegar. Y a partir de 
ese 1999 fatídico se ha ido alejando cada más de la zanahoria hasta caer en esta situación, en la cual 
está en un estado binario. Fueron muchos los esfuerzos que se han hecho para disminuir la asistencia 
de US$ 14:000.000 en el año 1995 a los US$ 5:000.000 que costó en el peor momento de la crisis. 


SEÑOR CARPELINO.- Como decían los compañeros Matto y Castillo, nuestro objetivo es que de aquí 
a marzo se cumpla con el pago del salario y que no sigan declarando excedentarios. Ese es nuestro 
objetivo y para alcanzarlo pedimos a la Comisión que interceda ante el Gobierno, Davrieux y el 
Ministro de Economía y Finanzas. 


Nosotros, que participamos de la Mesa de Entes, sabemos que hubo organismos deficitarios que fueron 
subvencionados por el Estado durante más de diez años. En tales casos, los cierres fueron planificados 
mediante una reestructura y de manera indolora, es decir, no se perdía la fuente de trabajo y se seguía 
cobrando el salario. En el Correo estamos en la misma situación. Tuvimos diez años con Entes en esa 
situación y nosotros hoy pedimos ocho meses. 


En el Presupuesto del 2000 se sacó el canon postal. Nosotros no queremos ser monopolio; estamos dispuestos 
a competir, pero en las mismas condiciones. Aun aprobados los marcos regulatorios -ustedes, que integran la 
Comisión de Legislación del Trabajo lo saben bien-, en su reglamentación a las empresas públicas no se le da 
las mismas condiciones para competir. Es decir, te mandan a correr una carrera, con el mejor velocista, con 
zapatos de plomo. Esa es la realidad de las empresas públicas y del Correo al sacarle el canon postal y tener 
una Administración espantosa. Pero con los compañeros tenemos la voluntad de salvar al Correo. 


En su octavo congreso, el movimiento sindical planteó propuestas. Nosotros no queremos discutir aquí si 
vamos o no a salvar al Correo. Tenemos propuestas que queremos discutir en los ámbitos que corresponda y, 
en ese sentido, solicitamos a la Comisión que interceda ante el Ministro de Economía y Finanzas y el 
contador Davrieux para asegurarnos el pago de salarios -este es el primer precedente de atraso a nivel 
público- y que no se sigan declarando compañeros excedentes. Si se cierra o no el Correo, lo discutiremos 


con todas las herramientas arriba de la mesa. Pero ese proceso no puede darse como está siendo hoy: una 
parte decide declarar excedentes y no paga salarios. 


Ese es nuestro objetivo y esperamos que la Comisión pueda trasladar esta inquietud al Ministro de Economía 
y Finanzas y al contador Davrieux. 


SEÑOR FAGÚNDEZ.- Reafirmando lo que decía mi compañero, este no es un gremio que solo venga a 
pedir. Dentro del sindicato hemos estudiado las reestructuras necesarias, sabemos dónde y cómo hacer 
las cosas. Para mencionar un ejemplo, en España hay un marco regulatorio que establece que de 
determinado peso para abajo la correspondencia la reparte el correo del Estado por una razón muy 
sencilla, por lo que se llama servicio universal. el correo del Estado tiene la obligación de llegar a todas 
las personas del país, aunque sea a pérdida, así sea un pueblito con una casa y dos personas. Esto no es 
así en los correos privados. No hay forma de comprobarlo, pero sabemos que muchas veces las 
empresas privadas analizan el conjunto de cartas y las que no le sirven las mandan por el Correo, o 
sea, que la pérdida la tenga el servicio del Estado. 


Pedimos un marco regulatorio como hay en todas partes del mundo, que proteja al Correo y a todos los 
habitantes del país. Ya hemos hecho comisiones de reestructura y tenemos ideas que no es momento de 
discutir acá. Nosotros no venimos con las manos vacías. Tenemos trabajos realizados; lo que pedimos es un 
lugar de diálogo donde poder volcar esas inquietudes para poder salvar al Correo. 


SEÑOR MATTO.- Quiero hacer una pregunta respecto de los excedentarios. Antes, una persona 
declarada excedentaria se iba para su casa y, si no le llamaban de alguna empresa pública, cobrara el 
sueldo de por vida. Dicen que ha habido cambios en la legislación, lo que nuestros abogados quedaron 
en averiguar en la Oficina Nacional del Servicio Civil. Queremos saber qué pasa con los excedentarios 
que luego de dos años no son llamados por nadie. ¿Siguen en la misma situación, o a los dos años 
quedan cesantes? 


SEÑOR BENTANCOR.- El sistema sigue funcionando igual. El funcionario público mantiene su 
calidad de tal y, aunque sea excedentario, sigue percibiendo en casi todos los casos prácticamente toda 
la remuneración. Hago esta precisión porque una cosa es el sueldo y otra el ingreso: a veces pierde 
parte del ingreso porque se dejan de percibir las horas extra u otro tipo de haberes. Hasta ahora esto se 
ha cumplido. Lo que sucede es que esa situación puede llevar hasta dos años. En ese período se le hace 
una oferta de trabajo, que tiene que estar dentro de los niveles normales. Me refiero a que no se puede 
plantear a un cartero de Montevideo, por ejemplo, que pase a la planta de alcoholes de Paysandú; tiene 
que ser dentro de un radio razonable. La remuneración se mantiene, y la persona debe optar o no por 
la nueva tarea. La negativa a ser redistribuido -que en algunos casos puede tener justificación y 
aceptársele por parte de la Oficina Nacional del Servicio Civil hasta que se encuentre algo más acorde- 
hace que luego de la segunda oferta este pierda su condición de funcionario público. Esta es la 
situación que hemos visto en la práctica, pero podemos encomendar a nuestros asesores que lo 
averigien en la Oficina Nacional del Servicio Civil, puesto que a veces las definiciones cambian y los 
trabajadores tienen derecho a saber en qué condiciones están si les toca la mala suerte de pasar a esa 
situación. 


SEÑOR OJEDA.- Respecto a lo dicho sobre la era Bracco, quiero ratificar que en ese período se 
capacitó a la totalidad de la plantilla de funcionarios, en un convenio con la Asociación Postal del 
Uruguay. Tuve la oportunidad de ser electo, por mi perfil, para hacer cursos en una agencia española 
llamada Empretec. Hoy en el país hay una cantidad de compañeros capacitados para desempeñar 
cualquier tarea dentro de la Administración, en áreas gerenciales. Este es dinero de los trabajadores. 


Tenemos puesta la camiseta de esta institución, a la que dedicamos horas y horas sin cobrar un peso extra, 
para tratar de salvarla. Es bueno hacer esa salvedad en este ámbito para que los señores legisladores tengan 
las herramientas necesarias en el momento de entablar un diálogo con los Directores de la Administración. 


También me preocupa lo relativo a nuestra cooperativa. Queremos saber quién se va a hacer cargo de los 
US$ 350.000. La cooperativa ha cerrado varias veces sus puertas, y actualmente está operando en una línea 
de crédito de hasta $ 5.000. Hay gente habilitada para sacar más dinero, pero la cooperativa no puede hacer 


frente a esos préstamos, y tiene una franja para todos los socios. Hay gente en el interior que come con eso, y 
hoy está pasando por una situación muy grave. Soy del departamento de Artigas y tengo comunicación con 
compañeros de Rivera. Puedo decir que hay funcionarios postales que están pasando hambre, porque las 
líneas de crédito se han cortado. CAYCU no puede hacer frente a las solicitudes que se otorgaban dentro del 
marco legal porque la Administración le paga media cuota. Esto es digno de ser destacado. Hay compañeros 
que están en la llaga, que no tienen para comer. Esa es la pura y cruda realidad de los funcionarios postales. 


Con los atrasos de salarios, entramos en mora en el pago del agua, de la luz, etcétera, por lo que tenemos 
recargos mensuales y consecutivos que nos llevan a un endeudamiento total. Como decía un compañero, hay 
días que no tenemos ganas de ir a trabajar, pero como estamos al frente de una familia y tenemos vergilenza, 
queremos que esta empresa salga adelante. Siempre digo a los medios de prensa que si hay voluntad política 
esto se soluciona, pero tiene que haber un consenso, y para eso deben hacerse reuniones para tratar el tema. 
No somos los malos de la película. Queremos sacar esta empresa adelante porque le sirve a la sociedad en su 
conjunto, dentro de la cual el Correo cumple un papel muy preponderante. 


SEÑOR GONZÁLEZ.- Estamos en contra de la declaración de excedentarios. Si la Administración 
anterior y la actual han hecho ingresar a más de cien becarios, no me cierra que estén sobrando 
funcionarios públicos. El Correo se sigue haciendo cargo de los excedentarios del año 1997 y de quienes 
están en comisión. Para la tribuna bajamos la plantilla, pero en realidad los estamos trasladando a una 
bolsa y nos seguimos haciendo cargo de los costos. Unos quince compañeros fueron a la URSEC, pero 
les seguimos pagando el sueldo. Se había dicho que el Correo se iba a hacer cargo los primeros meses, 
pero que luego el sueldo se lo iba a pagar ese organismo. 


Si sobran funcionarios como para tener que hacer una reestructura para balancear porque hubo 
modificaciones en el mercado, ¿cómo se puede hacer ingresar a más de 120 funcionarios y después decir que 
sobran? Además, se contrataron seis empresas privadas para suplantar el trabajo de los excedentarios, cuando 
la ley dice que la función no se puede suplir por la misma tarea. Eso no nos cierra. Es necesario sentarse a 
dialogar para buscar una solución y ver si amerita hacer una reestructura de la empresa por los cambios que 
se han hecho. 


Por otra parte, los más de cien que ingresaron fueron a los lugares donde se argumentó que sobraba personal, 
en la parte administrativa. Fueron a cumplir una tarea con un sueldo de $ 17.000, cuando había funcionarios 
administrativos que ganaban $ 2.000, y $ 3.500 si eran especializados. Quiere decir que están en lugares 
donde sobraban funcionarios, con incentivos inadecuados para la tarea administrativa que están cumpliendo. 


Entonces, vamos a sincerarnos, a hacer una reestructura honesta, adecuada a un sistema administrativo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- No conozco el funcionamiento del Correo ni sus resultados, pero por lo visto 
en los últimos tres años pasó de una situación en que los ingresos eran mayores y aparentemente los 
costos eran menores, a otra en la que por un lado deben haber bajado los ingresos y, por otro, deben 
haber aumentado los costos. Como resultado de esa baja de ingresos y de ese aumento de costos 
aparecen los déficit, que son el origen de las dificultades de la coyuntura que se está viviendo en este 
momento. 


Quisiera saber cuáles son los motivos que ocasionaron esta situación. Tal vez algunos ya se hayan 
manifestado y tienen que ver con la suba de costos, el exceso de Gerencias, la presencia de becarios con 
incentivos altos, pero no sé si esos son los únicos elementos que provocan el aumento de los costos. También 
quisiera saber cuáles son los motivos de la baja de los ingresos. 


SEÑOR JUÁREZ.- Indudablemente, esta situación es multicausal. Tampoco podemos dejar de 
reconocer los errores estratégicos internos. Nuestra función central es el servicio postal tradicional, 
acerca de la cual no hay un marco regulatorio adecuado. Hay dos factores fundamentales que inciden 
en los correos: la densidad de la población y las distancias geográficas. Competimos en el segmento de 
mayor densidad poblacional, donde la economía de escala del Correo sería una característica 
distintiva. Sin duda, hay una iniquidad desde el punto de vista de las posibilidades del manejo de los 
recursos humanos y, a su vez, una realidad constatada claramente con respecto a las diferencias 


salariales entre los sectores. El mercado no está regulado. Por algo existen 133 operadores, por algo es 
un mercado de US$ 50:000.000 de los cuales el Correo accede a US$ 10:000.000. 


Obviamente, los costos de trasladar una carta de la Ciudad Vieja a Pocitos o a Colón no son los mismos que 
de Bella Unión a Río Branco. Ese mismo precio de la carta es el que el Correo tiene como única empresa de 
servicio total. 


Me cuesta mucho hablar de monopolio en este mundo competitivo, pero las franjas reservadas en el mundo 
fueron inventadas para algo, precisamente para acomodar situaciones que llevaran a puntos de equidad. 


Reitero que las multicausales son las denunciadas en esta mesa, además de la deficiencia enorme de una 
definición estratégica política acerca de qué queremos con el Correo y de un marco regulatorio adecuado 
siguiendo las mejores prácticas del mundo. Lo que queremos no es proteccionismo, sino reglas iguales y un 
calendario acordado de salidas. Nos sentimos capaces de competir y ya lo hemos demostrado. Hemos sido 
elegidos por otros correos de Latinoamérica a pesar de nuestra crisis económica y financiera como un asesor 
permanente. La gente del Correo tomó sistemas de trazabilidad -me refiero en el sentido operativo y no 
literal de la palabra- que fueron los primeros en Latinoamérica con modelos anglosajones. Eso es muy 
valorado, por lo que nos llaman de Chile, Paraguay y Ecuador. Estamos perdiendo por miopía los dos valores 
enormes que tienen estas experiencias. Estamos en un lugar neurálgico de América Latina, tenemos las 
capacidades de investigación y desarrollo -lamentablemente no aprovechadas- y el "know how" aprendido a 
sacrificio, porque si hay una cosa que caracteriza al pueblo uruguayo es la lucha. Muchas veces convertimos 
esto en un déficit. El "know how" de una empresa es un activo, pero nosotros lo ponemos en el pasivo. 


Al Correo le hizo bien la competencia y viceversa. El Correo hizo crecer el mercado y generó inversión y 
empleo, como impulsor, como motor. Eso funciona mientras uno tiene una situación acordada a largo plazo. 
¿Qué pretendemos del otro lado? Inversión y empleo, porque es lo que nos motiva a todos. 


Reitero que las multicausales fueron errores de regulación y estratégicos, además de los ya denunciados. 


SEÑOR PRESIDENTE.- No me quedó muy claro qué magnitud tuvo ese aumento de los gastos. ¿Qué 
fue lo que le sucedió a los ingresos? 


SEÑOR JUÁREZ.- Hay factores que incidieron, principalmente a partir de 2000, como la 
recuperación de las inversiones para la red de cobros y pagos y el servicio de logística, que estaba 
generando un pasivo en dólares y que no ha tenido recuperación, por los problemas de mercado y las 
barreras que limitaban los ingresos. Hay una incidencia muy grande al no poder reflejar los costos del 
transporte aéreo hacia el exterior. El 11 de setiembre generó un aumento de tarifas y cielos más 
cerrados, lo que genera sobrecostos. Las contrataciones generan un valor agregado que habría que 
analizar. Me refiero a las contrataciones para aplicaciones tales como la contabilidad central de la 
empresa u otro tipo de servicios, que quizás en el plan de negocios equivocado generaron aumentos en 
los costos de transporte interno. Todos esos números desequilibran la situación y tienen una incidencia 
pura y lógica en los ingresos. Nuestro impacto principal fue introducir el sistema de trazabilidad 
actualizado con una inversión, agregando valor. Pero una vez que crece de 12:000.000 de envíos a 
25:000.000 y el comprador -85% empresarial- dice que el servicio es bueno, que tiene sus procesos 
certificados y llega, no voy a estar pagando un servicio de valor agregado que no me interesa, entonces 
migra al servicio de carta simple, lo que impacta sobre los ingresos de la empresa. Se trata de una 
característica distintiva: la mejora se convierte en debilidad de posicionamiento. Indudablemente, en 
una plaza financiera cuando uno hace un presupuesto en tiempos de crisis lo primero que analiza son 
las comunicaciones, y el sector empresarial hizo eso. Esto impactó directamente sobre nosotros en la 
retracción, porque nuestro fuerte es prestar servicios de comunicación a las empresas financieras. Ese 
es otro impacto que se siente. 


SEÑOR GONZÁLEZ.- Agradecemos a la Comisión por habernos recibido y nos vamos esperanzados 
de que la información vertida pueda encontrar un eco receptivo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


